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MANIFIESTO 

QUE  HACE  AL  PUBLICO 
FERNANDO  ERRÁZURIZ. 


f^ONSIDERANDO  que  la  contestación  de  doña 
María  Ana  Pérez  á   mi  anterior  exposición   no  con- 
tradice los  hechos    principales  que  espuse   en   ella, 
y  que    las    suposiciones  y  disfraces  con  que  intentó 
oscurecerlos,    de     nada   le   han  servido    para  con- 
seguir el  designio    de  alucinar   la  opinión   pública, 
me  había   desentendido  de  responderle    por  la    re- 
pugnancia que  naturalmente  ocasiona  una  contien- 
da de  esta  naturaleza.    Pero  la    fatalidad    de   esta 
mujer  desventurada   ha  puesto   en   mis    manos    los 
documentos    mas  auténticos    con  que  convencer  el 
engañoso  ardid    de    que    se   ha  valido    para    deni- 
grarme. El  ■público  va  á  informarse  hasta  la  eviden- 
cia   del  descaro  con  que  se  le  quiere  engañar,  y  los 
tribunales  de    justicia  conocerán    la  falta  de   respe- 
to   con  que    se    les  trata,   al   ver    los   fraudes    con 
qile  se   procura  vestir  los   espedientes  para    forzar 
sus  juzgamientos. 

'Casi  todo  Chile  sabe,  dice  doña  María  Ana, 
„  que  fui  casada  con  un  comerciante  honrado,  y  que  á 
„  su  fallecimiento  en  el  Perú  quedaron  existencias 
,,'de  consideración  que  se  me  remitieron  por  sus  alba- 
„ceas:  acababa  de  recibirlas  cuando  sucedió  la  res- 
„  tauracion  de  Chile  por  las  armas  arjentinas.  La  aji- 
„  tacion  de  las  pasiones  en  aquella  crisis  era  terri- 
„  ble;  bajo  el  dominio  délas  bayonetas  vencedoras 
„  se  condenaba  sin  juicio,  se  calumniaba  y  pros- 
„  cribia,  sin  que  hubiese  dique  que   contuviese    es* 
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„te  impetuoso  torrente,  Viuda  de  un  español,  y 
„  por  tanto  reputada  enemiga  del  sistema  adopta- 
„  do,  todo  So  temía,  todo  lo  esperaba  adverso:  en  tai 
„  época  y  circustancias  tales  se  me  presentó  una  no- 
„  che,  como  á  las  diez  de  ella,  el  año  de  817,  don  Fer- 
„  uando  Errázuriz,  entonces  alcaide  ordinario,  y 
„  uno  de  los  que  mas  favor  disfrutaba  en  el  nue- 
5,  vo  gobierno,  cuando  me  hallaba  rodeada  de  mi 
„  familia,  compuesta  únicamente  de  niños  y  criados, 
„  y  llamándome  misteriosamente  al  fondo  de  una 
„  pieza  sola,  me  intimo  de  orden  suprema  le  en- 
;,  íregase  todos  los  efectos  de  Europa  que  tenia  en 
„  iiii  poder,  acompañando  esa  intimación  con  ame- 
,,  nazas  sangrientas.  De  nada  sirvió  hacerle  pre- 
,,  senté  que  aquella  era  una  propiedad  de  mis  ino- 
„  ceníes  iiijos,  herencia  de  un  padre  que  tampoco 
„  había  sido  criminal,  y  otras  razones  que  omito, 
„  pues  me  obligó  á  llevar  á  debido  electo  su  orden, 
„  que  cumplí  resignada,  porque  la  persona  que  me 
„  lo  mandaba  y  la  época,  que  en  ella  se  cumplía 
„  lo  que  se  prometía,  me  hicieron  temblar  ,  y  sin 
„  trepidar  un  punto  hice  desbaratar  los  tercios  que 
„  contenian  las  piezas,  y  en  hombros  de  mis  hijos  y 
„  criados,  en  repetidos  viajes,  los  puse  en  la  suya, 
„  como  lo  tiene  confesado  en  su  manifiesto ,  sin 
„  haberme  presentado  ni  orden  escrita  para  la  es- 
„  tracción  relacionada,  ni  dádome  recibo  de  lo  entre- 
gado." 

u  Pude  reclamar,  es  verdad,  á  los  tribunales 
„  superiores;  mas  repitiendo  yo  esas  especies  de  po- 
„  der  de  don  Fernando  ¿habría  conseguido  en  aquel 
„  tiempo  ni  que  se  me  admitiese  el  escrito  de  de- 
smanda ?  A  mas  de  esto,  al  despojo  de  esas  pro- 
„  piedades  me  sucedieron  destierros  y  persecucio- 
2  nes  tales,  que  en  mucho  tiempo  ni  estuve  en  San-' 
„  tiago,  ni  en  actitud  de  hacer  reclamo  alguno." 

En  estos  dos  parágrafos  se  hallan  reunidos  los 
argumentos  capitales   con  que  dona  María  Ana  pre- 


io  ,    deduce     todas     esas 
con    que    ha    llenado    su 


tonde  comprobar  las  negras  imputaciones  que  me 
hace.  Lo  demás  que  dice,  son  deducciones  voluntario- 
sas que  van  áser  desvanecidas  con  la  refutación  de 
los  hechos  que  establece  por  base  de  su  acusación. 

Da  por  sentado  que  al  tiempo  de  fallecer  su 
marido  en  el  Perú  le  dejó  existencias  de  conside- 
ración, y  que  esas  mismas  fueron  los  efectos  que 
me  entregó,  haciéndolas  conducir  á  mi  casa  en  re- 
petidos viajes  á  hombros  de  sus  hijos  y  criados;  y 
partiendo  de  este  princip 
consecuencias  alarmantes  ^y»  , 
papel.  Todos  saben  que  don  Estovan  Arza  fué  un 
comerciante  mediocre,  y  que  después  de  sus  dias 
dejó  mui  pocos  bienes.  Existe  don  José  Fernandez 
de  Balmaceda  que  fué  su  albacea,  y  el  que  remi- 
tió á  su  viuda  el  valor  de  ellos,  empleado  en  efec- 
tos del  Perú,  que  con  principal  y  costos  apenas 
llegaron  á  dos  mil  cuatrocientos  noventa  y  ocho  pesos 
siete  reales;  los  cuales  puso  á  venta  doña  María 
Ana  en  poder  de  don  Pedro  Nicolás  de  Lénis,  que 
le  rendió  cuenta  de  sus  productos  en  12  de  mar- 
zo de  1816,  once  meses  antes  de  la  jornada  de 
Chacabuco.  Estos  hechos  constan  de  las  dos  pri- 
meras fojas  del  espediente  que  entabló  dona  Ma- 
ría Ana  el  22  de  abril  de  1817  ante  el  supremo 
gobierno,  solicitando  se  le  devolviesen  las  especies 
que  se  le  habian  secuestrado  entre  las  de  Lénis, 
y  de  ellos  resulta  irrefragablemente  comprobada  la 
falsedad  de  las  cuantiosas  existencias  que  quiere 
hacer  creer  doña  María  Ana  acababa  de  recibir 
cuando  sucedió  la    restauración    de  Chile. 

El  segundo  documento  manifiesta  que  los  prin- 
cipales remitidos  del  Perú  con  las  ganancias  que 
produjeron  y  las  negociaciones  que  se  hicieron  con 
ellos,  solo  alcanzaron  á  3534  pesos  7  reales,  y  he 
aquí  todo  el  caudal  de  dona  María  Ana,  y  todas 
las  cuantiosas  existencias  que  le  quedaron  de  su 
marido.  Esto  se  comprueba  ademas  con  la  petición 
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les  qne  puso  en   poder   de   Lénís   produjo   de  uti- 
lidad   la  cantidad  de  452  pesos  5  reales,  que  agrega- 
dos hacen  3152  pesos,  (a)  Después  pasa  á  cobrar  583 
pesos  3  reales    ganancia  de  una  partida  de  báfetas 
comprada  por  su  cuenta  en  2329  pesos  5  reales  con 
el  valor   de   los  efectos  que    le    vinieron  de   Lima, 
y   en  lugar  de   aumentar   la  ganancia  sola,  agrega 
también  el  principal,  y  forma  la  suma  de  6065  pesos, 
cuando  si  es  que  se  le  debía  algo  (porque  es  de  pre- 
sumir que  la  cuenta  rendida  en  marzo  de    81 6  fue- 
se con  pago)  no  podía  ser  mas  que    tres  mil   qui- 
nientos  treinta  y  cuatro  pesos  siete  reales.  Esta  ma- 
niobra fué   una  red   que  se    tendió    al    gobierno  á 
vista  de  la  cuenta   corriente   que   presentó  por  do- 
cumento, y   cuyo    contenido    está    manifestando    ei 
engaño    con    que  se    quiso   alucinar  á    la    primera 
autoridad:  y  quien  tuvo  osadía  para  emprender  un 
atentado  de  esta  clase  ¿podrá   creérsele  capaz  de 
proceder  con  la  sinceridad  que  supone  en  su  asque- 
roso folleto  ? — "Todo  lo  temia,  todo  lo  esperaba  ad- 
„  verso  en  tal  época  y  en  circunstancias  tales::::pude 
„  reclamar,   es  verdad,  á  los  tribunales    superiores, 
„mas  repitiendo  yo  esas  especies  de  poder  de    don 
„  Fernando    ¿habría  conseguido  en  aquel  tiempo  ni 
„  que   se  me  admitiese  el  escrito  de  demanda  ?" — 
j  Y  como  no  tuvo   miedo,  ni  le  asistió  susto  alguno 
para  hacer  esa  cobranza    y   presentar   al  gobierno 
una  tramoya  tan  grosera?  ¿Cual  es  el  tiempo  en  que 
estuvo  desterrada  después  que  me   entregó  los  efec- 
tos, cuando    en  ese  espediente  se  halla  despachado 
su   memorial   eí  22  de   abril  de  817;  memorial  pre- 
sentado por  la   recomendación  que  yo   hice  al    go- 
bierno de    su  solicitud  á    instancias   y  súplicas   de 
ella  misma,   como   á  su  tiempo  lo  espóndrá  el  ex-mi- 
nistro  don  Miguel  Zanartú? 

Difícilmente  puede  presentársela!  público  una 
~"(a)  Asi  forma  su  cuenta  doña  María  Ana.  Mus  adelan- 
te se   demostrará    su  error. 
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embaiera    tan    calificada   como    doña    María   Ana 
1  erez,  y  confieso    que  el  comprobante    de   su*  em- 
bustes   que  por  su   desgracia  ha  venido  á  mis  ma- 
nos, es  lo  que  me  ha  indignado,  haciéndome  abando- 
nar el  desprecio  á  que   habia   consignado  sus  inep- 
cias.   L  lo  es   que   los   documentos  justificativos    de 
ios  verdaderos  haberes    de  dcña  María  Ana  la  pre- 
sentan  como  una   raptora,    porque  acreditando  que 
todas  las  existencias  de  su  marido  se   hallaban  en- 
tre  Jos   bienes  de  Lénis,    que    fueron    secuestrados, 
manmestan  que    los   efectos  que  le  quité,  y  que  aho- 
ra   quiere  hacer   subir   4  la   suma    de   once   mil    y 
mas    pesos,    no    eran    suyos;   y   de   todo    resulta— 
♦      i  ^"eesJaisa  !a  aserción  de  que  al   fallecimien- 
to de   don  EstevanArza  hubiesen  quedado  existen- 
cias  de  consideración— 2.  o    Que  hallándose  el  va- 
lor y  Jas    utilidades    de   lo  poco  que   éste   dejó  en 
poder  de  Léms,   cualquiera  cosa  que  tuviera  doña 
iViana  Ana  Pérez  fuera  de  esto  no  era  suyo— 3  9  Que 
en  consecuencia  fué   cierto   el  denuncio  del  criado 
i1  austino,  el  que  se    halla  corroborado  con    el  silen 
cío  de  doña  María  Ana  en. aquel  tiempo,  tanto  so- 
Ore  las   especies  que  me   entregó ,    como   sobre  la 
libertad  con  que  el  gobierno  agració  á  éste  en  pre- 
mio  de  la  delaeion-4.  °    Que  es  falso  que  no  hu- 
Oiese  estado  en  actitud  de  reclamar  contra  el  aten- 
tado que  me  imputa,  porque  al  poco  tiempo    hizo 
la  reclamación  que   he  referido. 

Por  estas  observaciones,  se  acredita  que  es  in- 
dudable la  estraccion  de  efectos  que  hizo  doña 
¿Vlaria  Ana  furtivamente,  aunque  no  hubiese  inter- 
venido violencia,  ni  fracecion  de  puerta  de  la  tienda  de  Lé- 
nis, y  se  comprueba  ademas  por  la  información,  copia- 
da al  fin,  en  la  que  aparece  la  trasposición  que  hizo 
por  Jos  tejados  de  la  casa  de  doña  Bartolina  Marchan 
a  otra,  de  la  cual  fueron  conducidos  á  la  mia  en 
ur)  solo  viaje  de  sus  tres  hijos,  como  consta  allí 
mismo  y   lo  saben    los  jueces,  a  quienes  ella    lo 
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ha    confiado  antes   de  ahora.  Asentado  este  hecho 
rio  necesitaría   vo  otra  cosa  para  comprobar   a  en- 
troja  que  hice"  al   gobierno  que   ei     asegurarlo  ba- 
jo "mi     palabra,     porque    jamas    he    incurrido    en 
nina-una   contradicción     que    la    desmienta,    y    por- 
que nombrado    por    el    gobierno     para     perseguir 
un  robo,    espiró  mi   comisión  con    haber   presenta- 
do las   especies    que    se    me     entregaron,   sin    que 
me  quedase    ninguna  responsabilidad     por     la    in- 
versión  que  de   ellas  hiciese   la  autoridad  superior. 
A  mí    no  me   incumbia  el    cuidar   de   que  se  asen- 
tare partida  de  entrega,  ni   tampoco   en  el  gobier- 
no se   ha  llevado  libro  para    apuntar    las    especies 
que  se   quitan   á   los      ladrones;    por     cuya    razón 
doña  María    Ana  no  encuentra  entre  los  secuestros 
la  partida   de  esta  entrega.  Tampoco  tenia  obligación 
de  dar  recibo  á  tres  niños  solos  que  en   un    solo  viaje 
me  llevaron    los   efectos  delante  del  ex-ministro  Za- 
ñirtú,  y  de    toda    la  familia  de    doña  Concepción 
de   Elso.    en  cuya    casa    vivia      entonces,      porque 
como    dije  en    mi   anterior   yo   no     sabia    si    ellos 
estaban  en  los   asquerosos  secretos    que   su   madre 
me  habia  confesado     porque  ya  no  podia  ocultarlos. 
Esas  fórmulas  judiciales  de    cuya   falta  pretende 
valerse,  no   se    acostumbraron  en  aquel  tiempo,     ni 
iamas   se  han    usado  con  ios  de  su  clase,  ni  fui  yo 
solo  el  que  las    omití.  Viven  aun  muchos  ciudada- 
nos condecorados   á  quienes,  como  á  mí,  se  encargó 
la  recaudación  de  efectos  ocultados,  y  todos  proce- 
dieron  como  yo,  con  la  diferencia  que   á    ninguno 
se   le  ha  procurado   mancillar  como  á  mí,  ni  se   le 
na  arrastrado  vergonzosamente  á  los    tribunales  de 
justicia;  pero   no  es  de  estrañar  esta   diferencia  de 
resultados,  si  se  considera  que  doña  Mana  Ana  es 
singular  por  la  fecundidad  de  invenciones  con  que 
á  poca  costa  quiere  salir  de   urjencias.    Solo  a  eila 
1^  ha  ocurrido  esa  horrible  ficción  en   que  supone 
que    me    prevalí     del    nombre  del   gobierno    para 


amedrentarla  y  arrancarle  los  efectos. 

Para  que   esto  hubiera   sucedido,  era     necesa- 
rio   que  la  corrupción  hubiese  llegado  á  su    ultimo 
grado,    y  que  el  gobierno   hubiese    abandonado  to- 
da   idea  de  decoro,     dejando    impune   el   uso  abo- 
minable que  se   había  hecho  de  su  nombre,  y  con- 
sintiendo  en  que  uno  de  sus  funcionarios  se  sirviese  de 
so    autoridad    para    quitar  unos   pocos  pesos  auna 
viuda  miserable.  Por  mas  que  pondere  doña   María 
Ana   Jos  sustos  y  temores  que  le  infundían    aquella 
época    y     circunstancias,  nunca   podrá  hacer  creer 
que  se    hubiese    disimulado    un  hecho  que   por   su 
atrocidad,  y  por  conservarla  decencia  de  la  admi- 
nistración  debia  haberse    castigado    del  modo  cor- 
respondiente.    Era  imposible   que  se   hubiera  con- 
servado  en   secreto  un  crimen    de  esa    clase,  y  que 
solo  al  cabo  de  once  años  se  haya    venido    á    pre- 
sentar   la   ocasión    de  denunciarlo,  sin   acompañar 
mas  título  justificativo  de  que   hubiese  existido,  que 
las  engañosas  deducciones  de  doña  María  Ana  y   sus 
falaces    argucias.    Prevaliéndose  de  que  al    tiempo 
de  hacerle  la  intimación    no   le   hubiese  manifesta- 
do  orden  por  escrito,    ni  haber  formado  inventarío 
de      la    entrega,  infiere    con   violencia    que  yo  pro- 
cedí á    mi  antojo     sin    haber  tenido  semejante  or- 
den; y  ademas  por  no  aparecer  los   efectos   que  me 
entregó    apuntados   en   ios  libros  de  secuestros,  ha- 
ce  entender   que  yo    me  quedé    con  ellos;  y  estas 
suposiciones   que  no    tienen   mas  onjeñ  que   Ja  ima- 
jmacioo  de  doña  María  Ana,   son    las    bases  de  las 
negras  calumnias  con  que   me   infama,  y  los  docu- 
mentos  acreditativos  de   los  derechos*que  persigue, 
Ya   he  manifestado  la   falsedad  de  esos   temo- 
res  y   sustos    que  le  impidieron    haberse    quejada 
al   gobierno  de  la  tropelía  que  me  supone,  pues  que 
á    los  pocos    dias  de  haberme   entregado  los  efec- 
tos, se  presentó   cobrando   los    que    se    le     habian 
secuestrado  entre  los  de  Lénis.   Así  mismo  está  de- 


'*»  i— mr  mmmmmm 


m 


9 

mostrando  que  hallándose  todos  sus  bienes  en 
poder  de  este  español,  nada  mas  debia  tener  doña 
María  Ana,  si  hemos  de  estar  á  su  esposicion;  y  que 
cualesquiera  otra  cosa  que  se  le  hubiese  encontra- 
do, debia  reputarse  como  ajena.  Aun  hai  mas:  los 
3534  pesos  7  reales  que  resultan  como  de  su  per- 
tenencia en  el  espediente  á  que  me  refiero,  y  que  ha- 
cían toda  la  masa  de  sus  haberes,  resultado  de 
las  existencias  de  consideración  que  le  quedaron 
por  fallecimiento  de  su  marido,  le  fueron  manda- 
dos pagar  por  la  Urna,  corte  de  apelaciones  en 
sentencia  de  28  de  Junio  del  año  pasado  (I)  y 
en  virtud  de  ella  el  gobierno  supremo  ordenó  en 
17  de  enero  último"  (2)  se  le  cubriesen  en  li- 
bramientos contra  productos  de  Aduana.  Por  esto 
aparece  que  doña  María  Ana  está  con  exceso  reinte- 
grada de     todos  los   derechos    que      lejítimamente 

(1)  Santiago  junio  28  de  1827, 

Vistos :  Se  revoca  la  sentencia  de  fojas  24,  se  decla- 
ra que  solo  son  abonables  á  doña  María  Ana  Pérez  los 
tres  mil  ciento  cincuenta  y  dos  pesos  de  la  factura 
de  venta  de  fojas  2,  y  los  quinientos  ochenta  y 
tres  pesos  tres  reales  de  las  utilidades, de  las  batetas  de 
la  vuelta:  cúbranse  por  la  tesorería  jeneral  con  el  pro- 
ducto de  los  bienes  secuestrados  á  don  Nicolás  Lenis,  se- 
gún el  informe  de  tojas  28  :  tómese  razón  y  se  devucl- 
Yen=Echeverz=Jlldunate=Gonzalez=Correa=Marzan= 

(2)  Santiago  enero   17  de   1828. 

Teniendo  en  consideración  que  los  tres  mil  sete- 
cientos treinta  y  cinco  pesos  tres  reales  que  demanda  do. 
ña  María  Ana  Pérez  fueron  equivocadamente  confundí- 
dos  y  secuestrados  en  los  'efectos  pertenecientes  al  pro- 
fuso'español  don  Nicolás  Lénis,  como  está  legalmente 
comprobado  en  los  autos  de  la  materia:  que  en  este 
concepto  la  Urna,  corte  de  justicia  en  sala  de  hacienda 
ha  mandado  pagarlos  por  su  auto   de    23    de  jumo    altr 


!0 

puedan  haberle  pertenecido,  porque  consistiendo, 
según  se  manifiesta  por  el  espediente,  en  la  su- 
ma mandada  pagar  por  ei  gobierno,  nada  le  que- 
da que  reclamar,  y  antes  tiene  que  devolver,  por 
que  en  i  la  sentencia  en  que  se  se  decretó  ese  pago 
no  se  hizo  rebaja  de  los  .costos  que  tuvieron  ios 
efectos,  é  .importaron  docientos  pesos  cuatro  rea- 
les, los  mismos  que  ha  percibido  de  mas  doña 
María  Ana,  y  la  prueba  es  que  siendo  el  capi- 
■  tal  2498  ^pesos  7  reales,  y  las  ganancias  452  pe- 
sos 5  reales  hacen  la  suma  de  .-1595.1  pesos  4  rea- 
les, á  la  cual  agregando  los  583  pesos  3  rea- 
les que  produjeron  las  báfetas,  so!o  importa  3534 
pesos  7  reales,  (3)  Para  repetir  por  las  especies  que 
me  entregó,  si  se  dirije  contra  el  fisco,  de  cuya 
cuenta  se  vendieron,  debe  acompañar  los  títulos 
de  propiedad  y  el  oríjen  de  donde  fas  adquirió. 
Ellas  no  eran  las  existencias  que  quedaron*  por 
muerte  de  su  marido,  porque  éstas  va  están  pa- 
gadas con  exceso:  tampoco  pudieron' ser  ganan- 
cias adquiridas    en    los    once  meses    que  mediaron 


mo;  y  finalmente  que  no  parece  justo  que  esta  cantidad 
por  la  singularidad  de  su  oríjen,  sea  comprendida  en  el  re- 
jistro  de  la  deuda  nacional  interior,  he  venido  en  mandar 
US.  exceptuada  del  dicho  rejisíro  y  qm  Se  pague  por  teso- 
rería jeneral  en  cumplimiento  del  auto  citado^  con  la  con- 
dicion,  que  así  la  cantidad  demostrada,  como  los  dos  mil 
cuatrocientos  noventa  y  dos  pesos  que  doña  María  Ana 
ofrece  prestar  para  auxilio  del  erario,  y  se  le  aceptan 
en  atención  á  sus  urjencias,  le  sean  pagados  en  libra- 
mientos contra  aduana  por  sus  productos!  Tómese  razón 
en   las  oficinas  que     corresponda,=Pmío=JB/anco. 


(3) 
S®  copia; 


En   comprobación    de  lo   que    acaba      de     decirse 
iaa  aquí  los  resúmenes  de  la  cuenta  jeneral  rendid* 


e 

endida 
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<We  cine  Lénía  le  rindió  la  cuenta  hasta  su  emi- 
gracióná  Lima,  porque  un  capital  tan  pequeño, 
v  con  cuyos  productos  debía  alimentarse  ella  v 
su  1-amiüa;  supuesto  que  no  tenia  otra  cosa  de 
míe  vivir,  no  podia  rendir  tan  cuantiosas  sumas. 
Aun  suponiendo  que  hubiese  algunas  ganancias 
en  ese  intermedio,  éstas  debían  haber  aparecido 
en  poder  de  Lénia  y  no  en  el  suyo,  si  se  le  da  le 
^^iTTToíalíuTírÁ^eu    12   de  marzo    de     816, 

Producto  tota!  de  la  factura  mandada  de  Lima.      31 52 

Por  2-108    pesos   7  reales,  principal 
y  costos    de    dichos    electos      hasta       ^  ^ 
Valparaíso •     • 

Por  193    pesos     de    costos     hasta 

Santiago     •••••••;' 

Por  7   pesos  4    reales  gastados  en                         ^^  g 
conducirlos  á    la    tienda.     .     .     .     • 

Líquido   de    utilidades.     .     .         452  5 
Cuenta  de  las  báfetas   compradas  con    estos 

VaSonSfardos  6  con  193  piezas-Total  producto.     291Í 

Principal  de    los     6      laidos    193 
piezas     á     12       pesos      .     .     •     •     •     ^" 

Por  los  forros  de   dichos  6  fardos  ^^  & 

á  tres     pesos • _. 

Utilidades    líquidas,     pesos,     .      ^583  3 

Demostración.  . 

Principal  de  la  factura  de    Lima.  2498  7 

Utilidades    líquidas    de  esta,     .     •  «* 

Dichas  de  la  negociación  de  bátelas.  w  ¿ 

$.     3534  7 

Esta 'es  la  cantidad  que  apü«ece  de  la  pertenencia 
de  díní  Mari,  Tna  en  la  cA  *■«£*£»&  "£% 
tiesto  el  error  de  cuenta  con  que  se  le  pagaion  o7-¡> 
pesos  3  reales,    deben  cobrársele  200  pesos  4    reales. 


i  2 
t  ,a  declaración  de  dicho  Lénis,  y  á  lo  que  elh 
ha  repet.dc  tanto     en    sus  escritos,  de   que1    todos 
de9ZT     Dr,  CTP^dido8   en    el"  secuto 
?L    q        ¿  d°nde    sal¡éron,   seoora,  ias  espe- 

des que  v.  mandó  á  mi  casa?  Ya  está  visto 
que  no  fueron  las  existencias  que  acaba  de  re- 
ctor cuando  la  restauración  di  Chile,  porque 
a  ese  tiempo  ya  no  existían  sino  sus  valores  en 
poder  de  don  Nirnlie  Án   t  '„•  »«"vi«»   en 

ía  se  1p  to.  ~  IMc,0!a^  de  Lems,  y  por  cuya  cuen- 
ta se   ie   ha   pagado  de  mas. 

recho   o^r^^16^010  hiP°téticamente  algún    de- 

á    eIhPl/in        fme,reSp°nsabIe    de  eso? efecto* 
¿    ella    ie  incumbe  el     probar    de  un     modo    no 
siüvoque    yo  me   quedé  con  ellos,   y    nTlos    en 
tregüe  al   gobierno,    porque     su    negativa    es     de 
aquellas  que  en  e!  foro  se  llaman  de   hecho,  y  que 

cíonano  publico,  esta  investidura  da  á  mi  pala- 
bra todo  el  v,gor  necesario  para  comprobar  i£ 
aserto,  y  s,   doña  María   Ana   apetece     mas    prue 

"  Suesifendontd    ,aS    SÍ§UÍenteS    demostradofesl 
i.    »u  silencio  de   once  años   en  que   no    hizo    el 
mas   pequeño     reclamo,    habiéndose    sucedido    di 
ferentes    gobiernos,  hallándose  sin  poder  los    i, d 
Tiduos  á    qu.enes   me  supone   ligado?    ^    habiend o 
esperado  que   todos   elj  falten^  'p£.    p0     te- 

gr;íiSJe  h,ubiera  sid<>  desmentidas  aPLa  ll 
bertad  dada   al  criado  Faustino  en  premio   de     íñ 

SeTno   ^o^t  i0    ^  M^^Á    e 

ció  qu "dli  °  ,  qb,em-JÜ8tíficad0  el  denun- 
cio que  dio,  con  las  especies  que  yo  entreguen 
3.a  La  resignación  con  que  doña  María  Ana  sufrió 
la  privación  de   su  esclavo  sin    pedir    nWuna to 

la    intima  convicciortnen   que  estaba  de    la    iusti 
fe  con  que  procedió    el    gobierno     en    virtud    de 
los  comprobantes  que  le  fueron  los   efectos  entre! 


c  « 
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fí.a(j0g_:4#a  El  haberme  solicitado  ella  misma  pa- 
ra que  la  presentase  al  ex-ministro  don  Miguel  Za- 
fiartü,  como  lo  hice,  á  fin  de  que  se  le  cubrie- 
sen las  sumas  que,  dijo,  le  debia  Lénis  para 
disculpar  la  estraccion  de  efectos  que  habia  he- 
cho de  su  tienda.  Si  yo  me  hubiera  quedado  con  ellos, 
no  me  habría  espuesto  al  peligro  de  ser  descubierto 
presentándola  á  un  individuo  del  gobierno  á  que  ha- 
blase sobre  el  asunto.=5.a  Haga  parecer  en  la  tesore- 
ría jeneral,  ó  en  el  ministerio  de  hacienda  el  espe- 
diente que  se  formó  sobre  inventario  y  tasación 
de  esos  sus  efectos  para  entregarlos  á  don  Ma- 
nuel Sotomayor,  con  cuyo  recibo,  que  se  halla  en 
una  de  sus  fojas,  se  me  cobró  por  la  tesorería 
jeneral,  como  á  su  albacea,  un  resto  de  sus  cuen- 
tas, y  con  él  se  convencerá  la  perversidad  con 
que    procede. 

Con   lo    espuesto   quedan   destruidos  los    prin- 
cipales argumentos  de  doña  María  Ana  que  me  pro- 
puse   combatir,  y  la  información    que     va    al    fin, 
acabará  de  aclarar    las    dudas    que  el   espíritu   de 
caridad  mantenga  en  los  escrupulosos.  Ella  fué  pro- 
ducida  con    su   citación,  como    se  ve    por     el    re- 
clamo   mismo  que   hizo  para  estorbarla,   el  cual  no 
se   ha  desprendido     del   espediente  como   ha  teni- 
do osadía   de  asegurar,    sin    consideración    á    que 
el  juez,  el    escribano    y   todos  los     curiales     pue- 
den   desmentirla.   Por    mas     que     se     empeñe    en 
decir  que  es   nula,  ninguna    ritualidad    le   falta  pa- 
ra  ser    lejítima,  y    si    los    testigos    son    tan   tacha- 
bles, como     asegura   ¿  por  qué  se    empeña    ahora 
en    amedrentar  á  algunos,    y    solicita  que  se  des- 
digan ?    Para  desvanecer    sus   declaraciones  sobre 
esos  hechos  que  en  aquel  tiempo    llegaron    á    no- 
ticia de  todo    el   pueblo,  y   fué     notorio      á     todo 
el    barrio  que    tuvo   tres  depósitos    de   efectos  es- 
traidos  de    la  tienda  de   Lénis     en    las    casas     de 
don    Juan  Laviña,   en  la  de  su    hermana  doña  Ma- 


-\ 


m 


,nuela  Pérez,   y  en  Ja    de    doña"  Bartolina     Mar 
cha?,  no    le  queda   otro  recurso,  que  espeque 
el  üempo    os    borre    de   fe  memoria,  yquTiesel 
bu  malignidad    de    haber  excitado    su    pullgadon 
Avergüéncese  del   tejido  de  embustes     é*n™' 
rosimilitudes   con    que   a  costa    de    mi   reputación 
ha  querco  engañar   ai  público,  aparentando hechos 
ocultos  que  no   existen,  y  finjiendo  que  fe  he  ame 
jasado    para   acallarla,     cuido    nada    tengo     por 
que  temerla;   y    tan  lejos  estoi   de    ello  /de  H 
bena  amenazado,    cuanto   es   el  tamaño    de  las  f? 
^suposiciones  con  que  ha  querido  achinarme 

que  se  77?  "    C°n  d<»  JPereo™     *■    -peTó 
que  se  me   diryío  por  su    hijo    don     Miguel    L 

que  le  diera  una  razón  de  Jos  efectos  que  se  e 
hafean  quitado  por  que  ni  él  ni  su  níadre  sa! 
poco^ tf  clase  *™n»  P™»  -«ando  sacaren  os 
£  fe  me  re™^on,  no  hicieron  mas  que 
tomar  de  un  montón  Jos  primeros  que  enconírá 
ron.  Esta  conducta  se  aviene  mui  mil  con  lo a Z 
espone  doña  María  Ana  acerca  de  las  amena 
zas,  y  demuestra  hasta  Ja  evidencia  que  el  f  n" 
damento  para  cobrarme  11345  pesos  4  íea les  Í2 
consiste  en  su  impudencia.  ° 

otra  rn„Ca"ta   mk   qUe    C°Pía    en   su  PaP^   no  e* 
otra  cosa  que    una   escusa    que   le  di  para  ño  ores 

tarle   algún  auxilio  de   que  'pudiera   valerse    nara" 
a   protesto  de  1a  estraccion  que"  hizo  á  Llt  P  e„ ' 

la  m,a    „„  son  eso.,,  si  „„  qm  ¿¿j,  ^rf™™ 

Í  P  *„Ce°"c  a'  dqe"eL  S°S  efe''M  "*— ti."? 
pertenencia  de    feenis,    eran  existencias    de  la* 

que  quedaron  por  fallecimiento  de  su  Marido 
t  hZ?°  ^  maniTesta«o  esa  carta  ,  porqué  „o 
H   hecho  fe   miaño  coa   fe  última  que  PJe  V^cú- 


15 

bu  en  la  cual  respondí  íi  sus  insolentes-  insinua- 
ciones con  toda  la  dureza  que  merecía  su  atre- 
vimiento ?  . 

Demasiado    he    ocupado    la     atención     públi- 
ca   con    esta     desesperada  que    en  las     angustias 
de     no      poder     lograr      sus     designios     mediante 
bus  engaños,  subrogó  á  la  falta   de  pruebas    el    ar- 
bitrio de   compensar  la   cantidad    á    que  hace     as- 
cender  los  efectos,  con   pedirme  doce     mil    pesos, 
por  medio  de  su  hijo,   por  la   calumnia  que    en  mi 
anterior   papel,    asegura  levanté    á    éste,  cuando  di- 
je uue  de    la  información,  que  ahora  acompaño,  re- 
sultaba,    que  su   tienda   se    había    habilitado    con 
los   efectos    estraidos  de    la  de  Lénis.   Me   deman- 
dó   en  conciliación     ante  don    Vicente  Aguirre,    y 
como  su  acción  nacia   de  un  papel  público,   decli- 
né de  jurisdicción,    porque       esta    cíase     de    cau- 
sas  deban  iniciarse   ante    la  junta    protectora     de 
la    libertad    de   imprenta;     lo  que   así    se     resolvió 
por  e!    señor    conciliador,   y   ahora   con    la     infor- 
mación,'verá  si  en    mis    palabras  hai    alguna   cosa 
que    pueda  investirse  con  el  títub   de      calumnia ; 
pues    yo    no  dije    asertivamente,  ni    puedo  decirlo, 
que    ese    hedió    hubiese   sucedido,    sino  que   espu- 
me    que  asi   resultaba   de     las    declaraciones.     Por 
conclusión,   y  por  que   no   padezca  mas  la  pacien- 
cia  del  público,  dejo  la  pluma   resignado  á   espe- 
rar con   tranquilidad  las  amenazas  con     que     doña 
María  Ana  concluyó  el  que  respondo. 


INFORMACIÓN. 
Señor  Juez    de  Letras. 

Don  Fernando  Eirr&uriz  5  de  este  vecindario  ,  en  la 
mejor  forma  que  haya  lugar  ante  V.  S.  digo:  Que  doña 
María  Ana  Pérez  lia  promovido  un  espediente    en  que  se. 
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S Tel'^LZil  3  aíí'm0'  DIpacdo-    "i  debo  tomar  parte 

tTkH*~™"iSA"¡s 

¡■SSÍBC  '"""■"•  "  «—  ••  ¿5 

2.a      Si  saben    que  dichos  efectos  fueron   estraidos  ornl 
Sf#a  Man'a  A"a   de  la  t-nda  de don  P°ed  o 

^SaW«r-£¡fcs 

■e  réfieJY,      "  S"be"  1™.<Jesp„e,  de  I.  enlrega  P,  que 

tim¿  i.  ÍP*  SI  Saben   9"*  en  la  noche   en  que  yo  le  in- 
e  saló  dí"  Para  Cntregar  'OS  efectos'    doña    Marta  1S 

cos8aefPf.?!f a„n  SÍ  Sabe^  Te  desPues  de  entregados  los  po- 
íu  familK  ,q  \mfndÓ  á,  mi  casa'  se  vistió° ella  y  toda. 
g  te^ulia  coa  bastante  lujo,  hizo  regalos   á  varias  perso- 
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uas,  y  puso  á  su  hijo  don  Miguel  en  una  tienda  con  bas- 

*ÍV  ^an  el  motivo  6  eonducto  por  donde  han  sabido 

estas  cosas  y    si  no  es  cierto  que  fueron  publicas  y  noton.8. 
estas  cosa8,  y  {&  (le  m 

^e^ 

íes    pta   usar   de   ellas'  en  el  modo  y  forma  que   mas  me 

convenga.    Pido  justicia.— Femando  Errazunz. 

Santiago  y  junio  27  de  1828. 
Admítese     la     información   que   se   pide  con    citación 
de  dona     Ka  Ana  Pérez,  para  el   efecto  de  vmd.cacon  que, 
Te   eire  a    y  se  comete— Pa/ma.-Aute   mi  Rebolleaa. 

En   dicho   dia  hice  saber  el  anterior  decreto    al    señor 
Ann   Femando  Errázuriz,  doi  ie— Rebol-leda. 

En  el  propio  dia  a  doña  María  Ana  Pérez,    doi  fe- 
Aliaga. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  en  "intK,cho  dias 
dol  mes  de  junio  del  citado  año,   la  parte  de.don  Eernan 
t  Err zuriz  para  la   información   ofrecida  y   mandada  le- 
cib-u    ptesént6P;0r  testigo  a  Santos  Beltran    bod=ro  de 
¡Í^ST^  5?  cS  P^eir^r  vt 
dad  de  fo  que  supiere  y   le  fuere  preguntado  ;  y    siéndolo 
ít£  delTs  preg'untas^l  interrogatorio  presentado ,  Ajo- 
A  la  primera:  que   es   cierto    que  M^1^*^ 
déla  batalla   de  Chacabuco  tuvo  dona   Manj  J^ ¿^ 
tres  depósitos  considerables  de  efectos   oe    Europa  en   en, 
£m  P-tes;   que  esto   le   consta  a    ¡«^fS; 
que  él  lo  estaba  mirando,    y  a  mas  ae  ebiu    P 

FaUSAnia~egunda  dijo:  que  es  cierto  ^*¿  «£*£ 
fueron  estraidos  ocultamente  por  dona  Man*  fna oe  m 
Snda  de  don  Pedro  .Nicolás  de  Lenis  en  varos via^de 
carretón,  y  que  el  hi  o  de  dona  Mana  Ana  don  v n 
Arza,  servia  de  dependiente  al  espíes ado  LtnjJ  que  todo 
esto  le  consta  al  que  declara  por  haberlo   visto  y  pieBen 

CÍad°A  Vieíc^dip:   que  es  cierto,  que   habiendo  llega- 
do 4  uíticS  del  gobierno  «tf^ioaj  hechas  W* 


*■* 


13 
riguaciones  necesarias  para    acreditarla,    se  le   ordenó  por 
conducto  del   mismo   don  Fernando  Errázuriz  (que  en  aquel 
tiempo  se   hallaba   de  alcalde  ordinario)  entregase  los  elec- 
tos estraidos.  Y    responde-- 

A  la  cuarta  dijo:  que  es  cierto  que  habiendo  don  Fer- 
nando Errázuriz  intimado  la  orden  suprema,  mandó  á  casa 
del  referido  don  Fernando  en  la  Cañada  á  hombros  de  sus 
hijos  parte  de  efectos  de  uno  de  los  tres  depósitos;  y  que 
le  consta  al  que  declara  por  habérselo  contado  les  sirvien- 
tes  de  dona  María  Ana  Pérez.   Y  responde 

A  la  quinta  dijo:  que  es  cierto  que  después  de  la  en- 
trega á  que  se  reñere  la  pregunta  anterior,  el  gobierno 
supremo  mandó  depositar  en  el  cuartel  de  San  Diego  al 
esclavo  de  doña  María  Ana,  llamado  Faustino,  y  que  es- 
to le  consta  al  que  declara  por  razón  de  habérselo  dicho 
el    mismo    Faustino.    Y  responde — 

A  la  sesta  dijo  :  que  es  cierto  que  á  los  pocos  días 
el  mismo  gobierno  declaró  ubre  al  referido  esclavo  Faustino 
por  la  declaración  que  éste  dio  de  haber  tirado  el  car- 
retón en  que  doña  María  Ana  estrajo  los  efectos  de  la 
tienda  de  Lénis,  y  el  que  declara  añade,  que  el  dicho 
Faustino  le  dijo,  que  á  mas  de  haberlo  declarado  el  gobier- 
no libre,  le  dio  dinero,  y  mandó  á  las  tropas  que  ño 
se    metieran   con  él.   Y  responde — 

A  la  sétima  dijo :  que  es  cierto  que  en  la  noche 
en  que  don  Fernando  Errázuriz  le  intimó  la  orden  para 
entregar  los  efectos  á  doña  María  Ana,  se  salió  de  su 
casa,  y  se  mantuvo  escondida  en  diferentes  puntos  por 
algunos^  dias;  y  el  que  declara  dice,  que  después 
que  dona  María  Ana  cerró  su  casa,  se  fué  á  la 
de  don  Juan  Laviña,  y  que  también  le  dijeron  se  ha- 
bía  idoá   las   monjas  de   la  plaza.   Y  responde— 

A  la  octava  dijo  :  que  es  cierto  y  le  consta  al  que 
declara,  que  después  de  entregados  los  pocos  efectos  que 
mandó  á  casa  de  don  Fernando,  se  vistió  doña  María 
Ana  y  toda  su  familia  con  bastante  lujo,  hizo  regalos  á 
varias  personas,  y  puso  á  su  hijo  don  Miguel  en  una 
tienda  con   ^bastantes   efectos.   Y   responde— 

A  la  novena  dijo  :  que  el  motivo  y  conducto  por  don- 
de el  que  delara  ha  sabido  y  declarado  estas  cosas,  es 
por  los  sirvientes  de  doña  María  Ana  Pérez  :  que  asi- 
mismo es  cierto  que  fueron  publicas  y  notorias :  y  que 
lo  que  ha  dicho  y  declarado  es  la  verdad  bajo  del  jura- 
mento   fecho,   en  que  se  afirmó  y  ratificó  leida  que  Lg  fué, 
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ty;„   «Pr  de  edad  de  cuarenta  anos  y  que 
su  declaración.    Uijo   se    ue  ^  ftrmó      )r    no 

si,  rsíanüí  w¿  v*  -*- 

receptor. 

«,~    lo   nnrte   del  señor  don  Fer- 

E„  dicho  dia  mes   y  ^^cfon    ofrecida  y  mandada 

nando  Errázur.z    para  ¡¡¿¡¡¡^^¡é    por  tesUgo   a 

recibir   en   el   decreto  antec^ü eme    l  ohcio  y 

Ramón   Soto  vec.no  de   esta .   «udaj,  *  lo    hizQ 

SKÜ  r¿TS52Í  ^  Urrogatono    presen- 

tad°I,a  primera  dijo:  que  pocos    di»    de,P«  «de  .* 
batalla  de   Chacabnco ^  tuvo   dona g  MaiioA  ^ 

depósitos  considerables   de   electos  por  el  cr.a- 

tas  partes,    y  que  esto  lo  ««*    el  q  y  onde__ 

d0  y  criada  de  la  referida  dona  Mana  h  bérseIo  con. 

yA  la   segunda   dijo  :  que    f  «erto    p  ^ 

tado  el   criado   y  criada  de   dona - ^a\Ialla  Ana 

»^tr^¿*^ al  espresado  Lé" 

nis.    Y  responde.  .  habiendo    llega, 

A  la  tercera  dijo     que  «•<*T'V       y   hechas    las 

d0  á   noticias  del  ^;J\SS,  le     le    ordenó 

averiguaciones  necesarias  para    aerea  ^    &quel 

pregunta  en  todas  sus  partes,   y  que  lo  aupo  I 

vientes   de  la    señora.  después  de    la 

A  la  quinta  d.jo :  qoe.    ^¿^prlgurita,  el   gobier- 
entrega   á  que  se    refiere  la  anterior   P^    ^    ^    Die. 

no  supremo  mando  depositar    en  e  Faust,no  ;    y 

go  al  esclavo  de   dona  Mana    Ana  y  fes. 

il  que  declara  dice,  que  e»te  le  aijo 

-ni.  «su  4.  s «.  -  --.,  z.  lswüta 
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ña  María  Ana  estrajo  los  efectos  ele  la  tienda  de  Lénis  ; 
y  que  esto  le  consta  al  que  declara  porque  el  dicho  es- 
clavo vendió  al  gobierno  á  la  señora,  y  ésta  de  picada 
le  rompió  la  cabeza  al  dicho  esclavo,  el  mismo  que  se  lo 
contó  al  declarante.   Y  responde— 

A  la  .sétima  dijo  :  que  después  supo,  que  en  la  no- 
che en  que  eí  señor  don  Fernando  Errázuriz  le  intimó 
la  orden  para  entregar  los  efectos  á  doña  María  xka,  se 
salió  de  su  casa,  y  se  mantuvo  escondida  en  diferentes 
puntos  por  algunos  dias ;  y  el  que  declara  dice  que  lo 
hizo  la  señora  de  temerosa  que  el  gobierno  no  le  man- 
dara poner  en  su  casa  tropa,  porque  decian  que  la  iban 
á    enviar.   Y  responde — 

A  la  octava  dijo  :  que  es  cierto  el  contenido  de  es- 
ta 'pregunta  en  todas  sus  partes  por  razón  de  haberlo  sa- 
bido el  que  declara  por  los  sirvientes  de  la  casa  de  doña 
María  Ana   Pérez.    Y  responde — 

A  la  novena  dijo:  que  con  motivo  de  ser  el  decla- 
rante casado  con  Bibiana  Reyes  que  era  lavandera  de 
la  casa  de  doña  María  Ana  Pérez,  entraban  y  salían  de 
la  casa,  por  cuya  razón  sabía  estas  cosas  que  ha  decla- 
rado :  que  fueron  publicas  y  notorias,  y  que  lo  que  ha 
dicho  y  declarado  es  la  verdad  bajo  el  juramento  fecho 
en  que  se  afirmó  y  ratificó  leida  que  le  fué  su  decla- 
ración ;  dijo  ser  de  edad  de  treinta  años  y  que  no  le 
tocan  las  jeneraíes  de  la  lei.  No  firmó  porque  dijo  no 
saber,  deque  doi  fe  Ante  mí,  Narciso  Valencia,  escribano 
receptor. 

En  treinta  de  dicho  mes  y  año,  la  parta  del  señor 
don  Fernando  Errázuriz,  parala  información  ofrecida  y  man- 
dada recibir,  presentó  por  testigo  á  Petronila  Reyes  de  quien 
recibí  juramento  que  lo  hizo  por  Dios  nuestro  señor  y 
una  señal  de  cruz,  bajo  del  cual  prometió  decir  ver- 
dad de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado  ;  y  siéndolo 
al  tenor  de  las  preguntas  del  interrogatorio  dijo— 

A  la  primera  :  que  oyó  decir  que  en  una  de  las  ca- 
sitas de  abajo  de  santo  Domingo'  tuvo  doña  María  Ana 
Pérez  efectos  escondidos.  Que  de  lo  demás  concerniente 
á  esta  pregunta  la  que  declara  no  se  acuerda.  Y  res- 
ponde— 

A  la  segunda  dijo :  que  le  parece  haber  oído  decir 
que  ios  efectos  que  se  llevaron  á  ia  casita  de  la  calle 
<de  santo  Domingo,  fueron  sacados  en  el    carretón  de     la 
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-  i  j  Ann  Mi™!**  Lénis  V  <l"c  sa1lC  u"0  c1  nÜ°  <lc' 
»^á«Je^on'^1C?ii9M3  Wa,   servia  do  dependíen- 

dono    Mana   Ana  «o «  ^'    iU     .  ^     esto 

^3rt^5SStq«^«W  ele  donaMa- 
ría  l-'la^eSlijon  que  nada  sabe  sobre  el  conten, 
d°  í  aSSÍÍqí  32¡&.  -  contenido.  Y  re, 

P°ndÍ7a  quinta  diJ0  :  dúo  lo  ?™  feamente     «. be  £ 
bre   su  contenido  es,   que  oyó  decu  que  e    esclavo 
na   María  Ana    estuvo  en  el .coarte     de     san     ,£eg      P 
Sf-iTÍÍ  ltl=onq;eoeenthabieaS  tefe    en     con- 
£  ÍToT María  Ana,  f^^S^a 
funta  Carmen  Jara    que  entonces  era   sirviente 

Señ0T  ,í  Sa0,d1o~  que    se  refiere    a  la    anterior    con- 
A  la  octava  dijo;  que    sobre  esta     p.egonta  l^ 

vienta   de  esta    señora :    y     que    lo  que  na  aicm    y 
lado    es   la   verdad  bajo  el  juramento    fecho     e je  ^  e 
afirmó  y   ratificó  leída   que  le     fue    su     ae(-  .        •    J 

erdee'dad   de  treintavos,    f  *^£;  ffi¿"  jfi5- 
rales  de   la    leí,  y  no  firmo  por   no  saber,  u» 
so    Valencia,   escribano    receptor. 

-„    ir,    «jrtc  del     señor    don 
En  dicho    día  mes  y  «"?•  la   P^!  0™ádíi     presen- 
Fernando   Errá.uriz,   para  la  .nfo rmuaoo  ofrecida      p        ^ 

tó  por   testigo  á   José    Mana    C .«te ™;-  ¿  J           ]o    hizo 

talla  de  Chaeabueo   tuvo  dona  Mana  Ana  Pelea 
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pósitos  considerables  de  efectos  de  Europa  en  distinta» 
partes;  y  que  esto  lo  sabe  por  el  esclavo  que  entonces 
tenia    llamado    Faustino.    Y  responde — 

A  la  segunda  dijo:  que  dichos  efectos  fueron  estrai- 
dos  ocultamente  por  doña  María  Ana  de  la  tienda 
de  don  Pedro  Nicolás  Lénis  en  varios  viajes  de  car- 
retón, y  que  el  hijo  de  doña  María  Ana,  don  Miguel  Ar- 
za,  servia  de  dependiente  al  espresado  Lénis:  que  todo 
esto  le  consta  al  que  declara,  por  razón  que  el  criado 
Faustino  se  lo  dijo  en  varias  veces  que  entraba  á  pla- 
ticar con  él,  y  porque  el  declarante  vivía  enfrente  de  la 
casa  de  doña  María  Ana  Pérez,  por  cuyo  motivo  lo 
veía  y  lo  sabía.   Y  responde — 

A  la  tercera  dijo  :  que  ignora  el  contenido  de  esta 
pregunta    en    todas    sus    partes.     Y  responde — 

A  Ja  cuarta  dijo  :  Que  también  lo  ignora.  Y  res* 
ponde — 

A  la  quinta  dijo  :  que  es  cierto  que  después  el  go- 
bierno supremo  mandó  depositar  en  el  cuartel  de  san 
Diego  al  esclavo  de  doña  María  Ana,  llamado  Faustino, 
y  que  esto  lo  sabe  por  habérselo  dicho  el  mismo  Faus- 
tino cuando  salió  en  libertad,  y  otros  del  mismo  bar* 
rio.   Y   responde — 

A  la  sesta  dijo  :  que  es  cierto  que  á  los  pocos  días 
el  mismo  gobierno  declaró  libre  á  este  esclavo  por  la 
declaración  que  dio  de  haber  tirado  el  carretón  en  que 
doña  María  Ana  estrajo  los  efectos  de  la  tienda  de  Le- 
nis,  y  que  esto  lo  sabe  por  el  mismo  Faustino  y  otros.  Y 
responde— 

A  la  sétima  dijo  :  que  solo  sabe  que  doña  María 
Ana  Pérez  se  salió  de  su  casa,  y  estuvo  escondida  en  di- 
ferentes  partes.   Y   responde — 

A  la  octava  dijo:  que  en  orden  á  esta  pregunta  so- 
lo sabe  que  después  doña  María  Ana  puso  á  su  hijo 
una  tienda  de  comercio  con  bastantes  efectos,  y  que  es- 
to lo  supo  por  varias  personas  del  barrio.  Y  responde — 
A  la  novena  dijo :  que  el  motivo  y  conducto  por 
donde  el  declarante  ha  sabido  estas  cosas  que  ha  decla- 
rado, ha  sido  por  el  criado  Faustino,  por  las  conversa- 
ciones que  habia  sobre  esto,  y  por  estar  en  el  barrio 
y  frente  á  la  casa  de  doña  María  Ana  Pérez. 
Y  que  lo  que  ha  dicho  y  declarado  es  la  verdad  bajo 
el  juramento  fecho,  en  que  se  afirmó  y  ratificó  leída  que 
le  fué  su    declaración  :  dijo  3er  de   edad  de   treinta  y  ocho 
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-~  u  t-ir-in  las  icnernles  de  la  lei,  y  lo  Jw« 
ráeTue  do^  -TJlíi^  Cttern*.  Ante  mí  *«,. 
c¿*o  Falencia,   escribano  receptor. 

Unto    «.«■»hSeClí™me¿    "eci     «Id    délo 
nal  de  cruz,  bajo  del  cual  P™",    .        ji^dol,    ,1    tenor 

SeLl^rd/»a™«;lSS¿¿e,,r&c,de 

haber  sabido  testo    es    que  habrando  Virado  do 

',",  A,f  C  LKÍ-.0  Ceibctos   po,    1.     P«- 

que  con  este  momo  lo  ha  '^TiiíZ'lo    feeho    en  que 
declarado    es  %-f'^ZeVtS^   declaración  :  d,¡o 
se  airará  y  ratifico    leda  que  le  rae  > 
se,  de  edad  de  cuarenta  nnos^  que  notó  too  ¿    £ 

„les  de  1.  leu  y  «•  tonto  por  no    -be';  _X_  0¡¡. 

r°A„í  S  SKS  SÍRÍ esc'nb.ní'recep.or. 

forma  de  derecho,  bajo  del  cual  P™™eü0  d  siéndolo  al 
de  loque  supiere  y  e  J^J  ^orÍo  pitado  dijo: 
tenor  de  las  preguntas  del  inte"°6a"  ^s  haber  presen- 
que  lo  que  únicamente  sabe  y  le  con,  a  es  hab  f 
ciado  que  por  ^  pared  div.sonad^s"  jasa 
«nos  efectos  habiendo .precedulo  P- m  -  ped^d  V^  m 
5¡K  «^  í  «T  -ídolos  la  dicha  dona 
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María  Ana,  y  poniéndolos  en  unas  mantas  para  su  tras- 
lación á  la  casa  del  señor  don  Fernando  Errázuriz,  en- 
frente de  san  Francisco  en  la  cañada:  que  dichos  efec- 
tos se  hallaban  depositados  en  casa  de  la  viuda  del  fina- 
do Marchan,  parienta  de  dicha  doña  María  Ana, 
y  que  lo  que  ha  dicho  y  declarado  es  la  verdad  ba- 
jo del  juramento  fecho,  en  que  se  afirmó  y  ratificó  lei- 
aJj%  da  que  le  fué  su  declaración  :  y  dijo,  que  también  supo  por 
haberlo  dicho  doña  María  Ana,  en  casa  del  que  decla- 
ra, que  dichos  efectos  eran  estraidos  de  la  tienda  de 
don  Pedro  Nicolás  Lénis  ;  y  espresó  ser  de  edad  de 
cincuenta  y  tantos  anos,  y  que  no  lé  tocan  las  jenerales 
de  la  Jei,  y  la  firmó  de  que  doi  fe — Ensebio  Oliva.  An- 
te mí,    Narciso    Valencia,  escribano  receptor. 

En  dos  de  julio  del  citado  año,  la  parte  del  señor 
don  Fernando  Errázuriz  para  la  información  ofrecida  y 
mandada  recibir  presentó  por  testigo  á  doña  Rosa  Oliva, 
de  quien  recibí  juramento,  que  lo  hizo  en  toda  forma 
de  derecho,  bajo  del  cual  prometió  decir  verdad  de 
lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado  ;  y  siéndolo  al  te- 
nor de  las  preguntas  del  interrogatorio  presentado  dijo  : 
que  no  sabe  mas  que  decir,  que  los  efectos  eran  de 
don  Pedro  Nicolás  Lénis  :  que  sobre  el  contenido  délas 
preguntas  del  interrogatorio  nada  sabe  sobre  ellas,  por 
no  haber  estado  entonces  en  casa  de  don  Eusebio  Oli- 
va. Y  que  lo  que  ha  dicho  y  declarado  es  la  verdad, 
bajo  el  juramento  fecho  en  que  se  afirmó  y  ratificó  lei: 
da  que  le  fué  su  declaración  :  dijo,  ser  de  edad  de  vein- 
tisiete años,  y  que  no  le  tocan  las  jenerales  de  la  lei, 
y  no  firmó  porque  dijo  no  saber;  lo  que  hizo  á  su  ruego  don 
Manu3l  Oliva  de  que  doi  fe — Manuel  Oliva.  Ante  mí,  Nar- 
ciso   Valencia,    escribano  receptor. 

En  el  mismo  dia  dos  de  dicho  mes  y  año,  la  parte 
del  señor  don  Fernando  Errázuriz  para  la  información 
ofrecida  y  mandada  recibir,  presento  por  testigo  á  doña 
María  del  Carmen  Oliva,  de  quien  recibí  juramento 
que  lo  hizo  por  Dios  nuestro  señor  y  una  señal  de  cruz, 
bajo  del  cual  prometió  decir  verdad  de  lo  que  supiere 
y  le  fuere  preguntado ;  y  siéndolo  al  tenor  de  las  pre- 
guntas del  interrogatorio  presentado  dijo:  que  sobre  el 
contenido  de  las  preguntas  del  interrogatorio  presentado, 
h    que   únicamente  sabe  y    ha  visto  es ;  que  en  una  no 
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rhe  fOi  i  ;  cosa  de  las  ocho  (Te  ella,  de  la  casa  de  do- 
lía Bartolina  Marchan  pasaron  los  electos  para  la  casa 
de  la  que  declara,  en  donde  estaba  dona  María  Ana 
Pérez  con  sus  hijas  doña  Dolores  y  doña  Manuela,  re- 
cibiendo los  dichos  efectos,  los  que  entraron  por  la  huer- 
ta y  los  sacaron  por  la  puerta  entre  la  dicha  dona  Ma- 
ría Ana,  sus  hijas  y  criadas.  Y  aunque  le  pregunté  so- 
bre el  contenido  de  las  demás  preguntas  del  interroga- 
torio, y  de  otras  cosas  concernientes  sobre  el  particular 
de  que  se  trata,  respondió  no  saber  mas  que  lo  que 
ha  dicho  y  declarado  en  que  se  afirmó  y  ratificó  leída  que 
le  fué  su  declaración:  dijo  ser  de  edad  de  dieziocho  anos,  y  que 
no  le  tocan  las  jenerales  déla  lei,  y  la  firmó  de  que  doi 
fe.  Carmen  Oliva.  Ante  mí,  Narciso  Valencia,  escribano 
receptor. 

En  dicho  dia  mes   y  año,  la   parte  del  señor  don  Fer- 
nando   Enázuriz,  para   la    información    ofrecida  y    manda- 
da  recibir  presentó  por   testigo   á  Hipólito    Martínez,  hom- 
bre  mayor,    de  quien  recibí  juramento    que    lo    hizo    por 
Dios    nuestro  señor    y   una  señal    de    cruz;  bajo  del   cual 
prometió  decir  verdad   de    lo  que  supiere    y  le   fuere   pre- 
guntado ;    y  siéndolo  al  tenor  de    las    preguntas  del  inter- 
rogatorio   presentado   dijo :    que  solo   sabe  que  algún  tiem- 
po después  de  la    acción  de    Chacabuco,    y    cuando  •   ya 
el    esclavo  Faustino  no    estaba  en    la    casa;     le    paso     a 
doña  María    Ana    Pérez    cuatro  viajes  de    electos    en   ar- 
guenas tapadas  con  su   manta,  de    la   calle  de    santo    Do- 
mingo   á   su  casa:  que    le  decían    que  era  contrabando  ; 
que&le   solisitó    para     esta  conducción   su  hijastra  del   que 
declara,  llamada    Carmen,  que   se     hallaba  sirviendo   a  do- 
na   María   Ana  ;    y   dicha  Carmen     era    sobrina   de    la  ex- 
presada doña   María    Ana    Pérez.    Y    que    lo  que     ha    di¿ 
cho  y  declarado    es  la  verdad  bajo  del  juramento  que   tiene 
fecho,  en   que  se  afirmó    y  ratificó  leída    que_    le    fue     su 
declaración:  dijo    ser  de   ¿dad    de  setenta    anos,  y   que  no 
le    tocan    las   jenerales     de  la  lei,    y    no   firmó    porque  di- 
jo   no    saber,  de  que  doi  fe.    Ante  mí,  Narciso   Valencia,  es- 
cribano receptor. 

En  tres  días  de  dicho  mes  y  año,  la  parte  del  señor 
don  Fernando  Errázuris  para  la  información  ofrecida  y 
mandada  recibir,  presentó  por  testigo  á  P>ibiana  Reyes,  lai 
▼andera,  de  quién  por  antémí    le  fué  recibido  juramento; 
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que  lo  hizo  por  Dios  nuestro  señor  y  una  señal  de  Cruz  j 
bajo  del  qual  prometió  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y 
le  fuere  preguntado;  y  siéndolo  al  tenor  de  las  preguntas 
del  interrogatorio  presentado  dijo:  Que  io  que  sabe  y 
puede  declarar  en  orden  á  ellas  es,  que  á  los  pocos  días 
de  la  acción  de  Chacabuco,  doña  María  Ana  Pérez  tuvo 
efectos  de  Europa  en  una  casita  de  la  calle  de  santo 
Domingo,  y  en  la  casa  de  don  Juan  Laviña,  y  que  es- 
tos fueron  estraidos  de  la  tienda  de  don  Pedro  Nicolás 
Lénis,  de  quien  era  dependiente  don  Miguel  Arza  su  hi- 
jo: que  esto  lo  supo  por  los  criados  Faustino  y  José,  que 
condujeron  los  efectos,  y  que  José  le  dijo  haberse  enfer- 
mado de  postema  por  haber  cargado  tantos  jéneros  á  la 
casa  de  don  Juan  Laviña:  que  también  sabe,  que  el  escla- 
vo Faustino  fué  declarado  libre  por  el  Gobierno,  por  ha- 
ber  dado  declaración  contra  doña  María  Ana  sobre  estos 
efectos  que  acarreó  en  el  carretón;  que  también  sabe, 
que  anduvo  escondida  bastantes  dias  fuera  de  su  casa: 
que  todo  esto  lo  sabe  por  los  criados  y  criadas  de  doña 
María  Ana,  porque  habiendo  servido  muchos  años  en  su 
casa  ha  tenido  amistad  con  todos  ellos.  Y  que  lo  que  ha  di- 
cho y  declarado  es  la  verdad  bajo  el  juramento  fecho,  en 
que  se  afirmó  y  ratificó  leida  que  le  fué  su  declaración:  di- 
jo ser  de  edad  de  cuarenta  años,  y  lasjenerales  de  la  lei 
no  le  tocan,  y  no  firmó  por  que  dijo  no  saber,  de  que  doi 
fe.  Ante  mí,     Narciso  Valencia,  escribano  receptor. 


S.    J.     L. 

Don  Miguel  de  Arza  por  representación  de  mi  ma- 
dre doña  María  Ana  Pérez»  en  autos  con  don  Fernando  Errá- 
zuriz  sobre  estraccion  de  unos  efectos,  como  mejor  proceda 
en  derecho  digo:  que  se  me  ha  notificado  hoi  mismo 
una  providencia  del  juzgado,  por  la  cual  se  manda  tomar 
una  información  que  trata  de  rendir  don  Fernando  Errázu- 
riz.  El  objeto  de  este  paso  es  entorpecer  la  instancia  que 
sigo  con  este  sujeto  sobre  la  estraccion  indicada:  se  pre- 
tende con  una  información  empezar  el  jnicio  por  la  prue- 
ba que  es  contra  lei,  y  de  consiguiente  inadmisible  aque- 
lla. Si  es  nuevo  asunto  debe  comenzar  por  conciliación 
y  no  de   un  modo  irregular   prohibido  por    las   leyes. 

Su  solicitud  es  maliciosa  y  por  una  sorpresa    únicamea* 
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te  pudo    arrancarse  el  decreto,  estando    apelada  la  causa 
«me  síjto  con  dicho  don   Fernando.  ,  ,    •  _» 

1      S  información    ofrecida   es    estemporanea,  y  esta  se 
rinde   en   asuntos  sumarios  y  en    aquellos    que  son   por  su 
na  uraleza    criminales:  si    á  esta   clase     pertenece     el  de 
Son  Fernando,   V.  S.  no  es  el  Juez  ante  quien  debe  rendiroe: 
si    es  el  Tzado,  V.  S.  en   el  entretanto   esta  suspenso    para 
proveer  por  el  efecto  suspensivo  que  causa  la    apelación,  y 
£un   cuando  se  hubiera  devuelto  el    proceso,  no  es   su  es- 
tado  de   producir  informaciones  cuando  falta  la  conciliación, 
¡in  cuyo    requisito  nada  puede  admitirse   en  el    juzgado  de 
p   meía  instancia  en   fuerza  de  lo   prevenido    en  el    articu- 
fo     5    del   reglamento.    Otras    muchas      reflexiones    podría 
hacer    acerca  de   esa   información  que  se  intenta  rendir  con 
un   espíritu  nada  sincero;  pero   el  tiempo  urje    para ^conte- 
nerla-  por    lo  que  me  opongo  en  forma    y  al   efecto. 

SudHco  á  V.  S.  se  sirva  mandar  que  en  el  momento 
ae  suspendan  los  efectos  de  aquella  providencia  y  no  se  pro- 
cedaT  ornar  declaración  alguna,  previniendo  al  conten- 
dor  use  de  su  derecho  como  corresponde  bajo  la  proteste 
que  caso  omiso  ó  denegado  interpongo  desde  ahora  la 
apelación  al  tribunal  competente  conforme  ala  leí.  es 
justicia,  costas,  juro  &c— Miguel  de  Arza. 

Santiago  y   Junio  28  de  1828. 

Traslado    á  don   Fernando Errázuriz,  y  entre  tanto  m* 
péndase  la  informacion-Mbrica  del  Juez-  Ante  mi  Silva. 

En    el     mismo      notifiqué   á  don  Miguel  Arza  el   de- 
creto  anterior    doi  fe— -Silva. 

En  el  propio  al  señor  don    Fernando    Errázuriz   doi 
fe — Aliaga. 

Señor  juez  de   letras. 

Don  Fernando  Errázuriz  en  el  espediente  sobre 
que  se  me  reciba  una  información  con  que  vindicar  mi 
honor,  conforme  á  derecho  digo:  que  se  me  ha  común  ce- 
do traslado  de  un  escrito  en  que  don  Miguel  Arza  soto- 
ta  se  suspenda  la  información  que  V.  S.  se  sirvió  admi- 
tirme y  no  reconociéndole  por  parte  en  este  asunto,  no 
debo' responder  á  su  petición.  Yo    no  tengo   pleito   ningu- 
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ao  con  él,  y  el  que  quiso  darme  á  nombre  de  m  m». 
dre  dona  María  Ana,  está  concluido  definitivamente,  en 
virtud  de  la  sentencia  de  la  lima,  corte  de  apelacio- 
nes, que  dice:  V  Vistos:  respecto  á  que  por  las  esposicio- 
„  nes  de  £ \  5  y  8  ha  dado  don  Fernando  Errázuriz  la  razón 
tJ  pedida  por  don  Miguel  Arza  en  sus  escritos  de  £  7  y  13 
„se  declara  haberse  cumplido  el  intento  pretendido  por 
„  el  espresado  Arza,  y  sin  efecto  el  auto  apelado  de  í  17 
„  vuelta   por    no   tener    caso,   y   se  devuelven." 

Conozco  las  esposiciones  legales  que  alega  Arza  para 
estorbarme  la  información,  mas  ellas  no  tienen  aplicación 
en  este  caso,  porque  yo  no  trato  de  entablar  juicio  ni 
contra  él,  ni  contra  su  madre,  sino  que  me  he  propuesto  vin- 
dicar ante  el  publico  mi  reputación  ofendida,  y  Arza  no 
tiene  que  ver  con  los  medios  de  que  yo  me  valga  para 
conseguirlo.  Si  en  mi  anterior  pedí  que  los  testigos 
que  presentare  fuesen  examinados  con  citación  °de 
doña  María  Ana,  fué  únicamente  porque  siendo  ella 
mi  detractara  no  faltase  esta  solemnidad  que  las  leyes  re- 
quieren cuando  se  rinden  pruebas  por   testigos. 

Esas  leyes  mandan  que  no  se  hagan  preguntas,  ni  $* 
presenten  testigos  hasta  después  de  comenzado  ei 
pleito  por  demanda  y  contestación,  mas  en  el  caso  pre- 
sente, repito  no  hai  pleito,  ni  tengo  intención  de  entablar- 
lo; no  hai  contra  parte  á  quien  dirijirme,  y  si  lo  fuera 
dona  María  Ana,  la  demandaría  criminalmente  por  los 
trámites  que  corresponde,  y  que  las  leyes  designan  con* 
tra  los  falsos  calumniadores.  Mi  objeto  es  hacer"  una  ma- 
nifestación publica  con  todos  los  testimonios  que  puedan 
asegurar  la  veracidad  de  los  hechos  que  han  servido  de  pre- 
testo  á  las  falsas  imputaciones  que  se  han  esparcido  con- 
tra mí.  Soi  dueño  csclusivo  de  mi  honor,  y  los  medios 
de  conservarlo  ileso  no  penden  del  arbitrio  de  don  Mi- 
guel Arza;  y  si  los  resultados  de  la  información  que  pedí 
Je  son  funestos  á  su  ninguna  delicadeza,  cúlpese  á  sí  mis* 
mo  por  haberme  provocado  con  sus  ofensas. 

Las  mismas  leyes  que  cita  el  intruso  contendor  pre- 
vienen el  caso  de  que  se  reciban  testigos  cuando  éstos 
pueden  faltar  después.  Ahora  me  es  fácil  hacer  que  se  re- 
ciban las  declaraciones  de  los  que  ofrezco  presentar,  y 
no  cuento  con  la  misma  seguridad  para  lo  sucesivo.  Si 
se  me  exijiera  que  entablara  juicio  para  admitírseme  la  in- 
formación, seria  lo  mismo  que  condenarme  á  sufrir  en 
silencio    las  calumnias  que.  se  me  han  dirijdo,    porque    na 
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j„manrHr    ni  queriendo  entrar  en  piel- 
teniendo  á  quien    demanda J.    «  ¿  Por    tant0== 
to,  nunca  tendría   electo  mi                       contestado  el  tras- 
A  V.  S.  suplico    que  teniendo  P  d    ¿e    A         y 

lado,  se  sirva  "°   h^ntef  decreto  en  que  V.  S    se  dig- 

rctceleM 
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Saníi^o  2/  Jimio  28  A    1328. 
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amas   en  este  es cnto      yuta Ma  ^  é  d 

Arza  ni   su   madre   dona  Mana  Fernando  Errazunz 

contra    persona,    a    solí «W  vindicarse,  y    cuando 
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IMPRENTA  DE  R.  RENGIFO. 
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